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DTARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS. 
---- 

SESION DEL DIA 31 DE OCTUBRE DE 1811. 

Accediendo las Córtes á la solicitud del Sr. Duran de 
Castro, Diputado por la provincia de Tuy, le concedieron 
cuatro meses de licencia para retirarse á su casa con el 
objeto de mejorar su salud decaida. 

Conformándose las Córtes con el dictrSmen de la CO- 
mision de Premios acerca del expediente relativo al com- 
bate que sostuvo el capitan de fragata D. Nicolás Otero, 
con la goleta $‘&s, de su mando, al Norte de la isla de 
Santo Domingo , contra un corsario frnnct% (Vtase Za se- 
Siolr del 18 de Setiembre), resolvieron que la familia de 
Otero se halla comprendida en el decreto de 28 del cor- 
riente, como tambien las de los marineros muertos en la 
accion, 6 que hayan fallecido de resultas de las heridas, 
3’ que los demás deban gozar una paga de gracia por una 
vez; declarando igualmente que el alférez de fragata Don 
Deodato Seubiran se ha hecho acreedor 6 que el Consejo 
de Regencia tenga presente sus servicios. 

8e mandó pasar B la comision de Guerra un oficio del 
Ninistro de la misma con la relacion que incluye de los 
empleos y gracias que el Consejo de Regencia ha conce- 
dido por aquella Secretaría en el mes de Setiembre cl- 
timo. 

A la misma comision, en la cual se hallan 10s ante- 
cedentes, se mandó pasar, para que presente su dictámer 
á la mayor brevedad posible, otro oficio del referido Mi- 
nistro, con 1Od documentos que lo acompañan, acerca dc 
la necesidad que ha obligado 6 los generales en jefe dc 
loS ejércitos segundo y tercero á imponer la pena Capita 
’ lOs desertores calificados. 

A propuesta de la comision de Justicia se mandó re - 
nitir al Consejo de Regencia, para que informe, una re- 
lresentacion de D. Ventura de Imaria, del comercio de 
sta plaza, albacea testamentario de D. Juan de Borda 
,izauspea, en la cual se queja de haber intervenido los 
lapeles de la testamentaría, y recogídose cierta cantidad 
lerteneciente á la misma de órden del Gobierno por una 
omision, separándose del juzgado ordinario, donde estin 
os autos. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la mis- 
na comision acerca de la solicitud hecha por D. Fran- 
lisco Delgado y Valcárcel, declararon que con arreglo á 
D resuelto en la sesion del dia 15 de Abril último, no 
ie halla comprendida en el decreto de 1.” de Diciem- 
)re de 1810 la media racion para la cual ha sido aquel 
jresentado en la iglesia colegiata de Villafranca del Vier- 
:o, por haberse hecho el nombramiento antes de la fecha 
le1 expresado decreto. 

Se ley15 el siguiente papel, presentado por el Sr. Ro& 
<Aunque es una de las primeras obligaciones del cin- 

iadano la de servir B la Pátria en los encargos que le 
:onfíe, no sufre la equidad y la justicia que dejen de re- 
partirse entre todos las cargas comunes da la sociedad, 
porque siendo todos acreedores B los empleos honorítlcos, 
ieben participar tambien de los gravámenes. 

Hace más de un año que con indecibles fatigas sirven 
á la Nacion los Diputados que forman las Córtes actaa- 

les, cuyo trabajo es muy superior al que tolerarán sus 
sucesores, no solo por sus circunstancias, sino por su du- 
racion, pues han sufrido estos doce meses de aflicciones 
incesantes, y los demás solo trabajarán seis con la inter- 
rupcion de nueve meses de descanso. 

En el art. 104 de la Constitucion se ordena que SB 
junten anualmente las Córtes, de modo que no puede in- 
terrumpirse su convocacion aunque se hallen reunidas Ias 
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extraordinarias. Tales son las que actualmente estriu con- 
gregadas; y así, segun 10 que en el art. 165 de la COIIS - 
tituciou se dispone, deben despacharse las órdenes nece- 
sarias para que procedan las provincias á la eleccion de 
los DIputados que deberán formar las Córtes ordinarias, 
á fin de que puedan principiarse sus se-iones el dia 1.” 
de Marzo de 1812, como previene el art. 106. 

Es cierto que no podrán concluirse todos los trabajos 
proyectados en estas Cbrtes extraordinarias; pero ya ocur- 
ri6 V. M. á salvar este inconveniente con la sancion da- 
da al art. 166 de la Constitucion, en el cual se ordena 
que los asuntos que no hayan podido concluirsa en és- 
tas, se terminen en las Cbrtes ordinarias. 

Quien quiera que se observen las leyes que ha dic- 
tado, debe con su ejemplo enseñar á los demás á guar- 
darlas. Para esto es inev’table la convocacion de las Cór- 
tes sin perder un momento. Es cierto que á pesar de las 
incesantes tareas de V. M. no han podido concluirse los 
asuntos para que se reunieron estas Córtes extraordina- 
rias; pero esto no debe impedir su disolucion, pues se- 
gun se ha sancionado en el art. 166 de la Constitucion, 
tsrminarán nuestros sucesores lo que no haya podido de- 
cidirse por nosotros. Seria mucha arrogancia y deaasia- 
do amor propio creer dotados de menos sabiduría y pa- 
triotiemo á los Diputados de las Córtes futuras que á los 
actuales, para poder resolver dignamente los objetos que 
se ha propuesto sancionar V. M.; y no pudiendo haber 
otro motivo LU& poderoso que este pa.ra impedir la diso- 
lucion del Congreso, 
nota de ambiciosos. 

atraerian sobre sí los Diputados la 

Deje V. M. á sus sucesores la gloria de sancionar las 
benéficas ideas que tiene adoptadas, pues no podrán pri- 
varle del honor de su invencion, y terminará dignamente 
sus desvelos para el bian de la Pátria, sancionando la si- 
guiente preposicion: 

uQue se impriman y circulen inmediatamenta las ór- 
denes é instrucciones necesarias para que las provincias 
procedan á la eleccion de los Diputados que deben con- 
currir á las Córtes ordinarias, á fin de ql’e puedan princi- 
piar sus sesiones el dia 1.’ de Marzo de 1812, segun or- 
dena la Constitucion. » 

Con este motivo, el Sr. Secretario Calatrava pre- 
eentó otro papel, que comprende cuatro proposiciones 
acerca del mismo asunto, suscritas por él mismo y por 
los Sres. Herrera, Golfin y D. Manuel Martinez, con fe- 
cha de 6 de este mes, advirtiendo las habia reservado 
hasta que se acabase de sancionar la parte de Constitu- 
cion presentada. El papel dice así: 

<Señor, hallándose ya aprobados los capítulos 1, II, 
III, IV y V del título III de la Constitucion, que tratan 
del modo de formar las Córtes y elegir los Diputados, y 
sancionado tambien que se junten Córtes ordinarias todos 
los afios; y siendo indispensnble que las provincias de 
Ultramar tengan toda la posible anticipacion para hace] 
sus elecciones, proponemos á V. M.: 

<Primero. Que desde luego se convoquen Córtes or- 
dinarias para el dia 15 de Febrero de 1813, á fin de qw 
despues de las juntas preparatorias prevenidas por le 
Constitucion, principien sus sesiones en 1.” de Marzo si- 
guiente. 

Segundo. Que no siendo ya posible que en las pro- 
vincias de Ultramar se celebren las juntas electorales eI 
los dias prescritos por los artículos 37, 61 y 80, quedl 
á la prudencia de los respectivos jefes de las mismas pro 
vincias señalar 10s dias en que se hayan de celebrar 1st 
juntas con toda la brevedad posible. 

Tercero. Que pm si en lm prgvttieiae de Europa n1 

d :iese lugar el enemigo 8 que se celebren la8 juntasenl<w 
d .ias que designa la Cunstituc’on, puedan 103 magistra. 
d .Od respectivo3 por esta vez sah diupoler la celeblacion 
c uando mejor 10 permitan las circunstancias. 

Cuarto. Y que se encargue á la comision de Consti- 
ucion presente con la pooible brevedad la minuts del de- 
reto de convocacion, designando los capitulo8 de Coneti- 
ucion que con él deban circularse para inteligencia y go. 
ierno de los pueb1os.n 
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Estas proposiciones, COZO igualmente la del Sr. Ros, 
uedaron admitidas, y señalado el dia 3 de Noviembre 
sróximo para su discusion. 

-- 

Siguió 19 &! progrzto de CoaFtitucion, que habia que 
lado pendiente en el art. 2 3 1. d 
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El Sr. ARGUELLES: Señor, Ia comision no creyó 
lacesario insertar en el discurso prelimnsr laa razones 
,ue tuvo para poner este artículo, porque no previó que 
8 haria la impugnacion que se hizo ayer á la comision 7 
.l artículo. Procuraré, no objtaate, contestar á los prin- 
ipales reparos del mejor modo que me acuerde, respon- 
.iendo por su órden á los que 88 hbn opuesto ayer. Dire 
,l Sr. Castillo, respecto del número de consejeros de 
Lmérica, que en esta parta la comision oregó necesario 
epararse del principio de igualdad absoluta adoptado an 
odo el proyecto de Constitucion, y no ha determinado el 
vímero carrespondiente á la poblacion de América 8ino 
‘n cuanto al mínimo. El Sr. Castillo no echó de ver que 
stsndo determinad3 que el número total del Consejo de 
Estado sea 40, no se excluye que sean todos americanos; 
e prohibe que puedan ser todos europeos, porque de lOs 
LO, dice la comision que 12 á lo menos serán america- 
tos; mas no así de los europeos. De los 40, ocho han de 
ier de dos clases determinadas, eclesiásticos y grandes; 

)ero no se dico que sean ni europeo8 ni americano8, 8ino 
lue puede muy bien combinarse que sean todos ello% o 
barte de ellos, americanos; quedan, pu?s, 32: la mitad es 
16; de americanos ha de haber á 10 menos 12; luego CUa* 
ir0 faltan para la mitad, y podricombinar8e f&ilmenteqoa 
8 eleccion recaiga en cuatro americanos; y por lo mismo 
a diferencia entre europeos y americanos puede no exlstlr: 
5 ser de muy poca consecuencia. La comision se separo 
!u esta parte del principio de igualdad para evitar (4”’ 
:on el tiempo no pudiese haber nunca alguna Combins: 
:ion que excluyeJe el número corresponìiente de amen 
:anos, 9 señaló que por lo menos fuesen 12. 
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Responderé á las reflexiones de varios señores sobre 
Ia grandeza y el clero, que consideran perjudicadOsc~~~ 
%tar limitada su asistencia al númsro de cuatro eu 
Zlase, 9 no poder exceder de este número cOm o 18~ de- 

más clases del Estado. Pero ss confunde el imP ortante 

principio de que ahora no se trata de un cuerpo rspre- 
wntativo sino gubernativo, auyo instituto será a c0nseP 

al Gobierno á fin de que proceda siempre con sistema, 

El Consejo de Estado es un cuerpo establecido para acon’ 
sejar al Rey en los grandes negocios, como hacian ante’ 
rhrmente ios Consejos de Castilla, Indias, Hacienda ’ 

OP 

denes y Estado, ventilando y discutiendo los asunto8 g.rai 
ves para su mejor despacho. NO estaba seilalado en ‘In 
eno de estos Consejos que se tomaran de una ni de “‘ii 
Clase, exaepto algUU08 pocos grandes en el de Estado1 
donde entraban, no tanto por razon de su clase, Coao ‘“: 
su m&itO y capacidad; en los demis habia ma 
magistrados, 

‘8 6 yy$ 

segun la naturaleza de los LWocios’ 
dfdS eran, como se dice vulgarmente, de 9aPa 9 espaO 
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da: se componian , exceptuando el de Castilla, cuyos in 
divídaos eran todos letrados, de persona8 de mérito y co. 
nocimientos, y por consiguiente, la comision no ha hechc 
la inuovacion, sino que ha dado á la grandeza UU privi- 
legio que no tenis. Para el Consejo de Estado (sin que puedl 
añadirse más á lo expuesta en la eruditn historia que hi. 
~0 el Sr. Espiga) se sabe que no 83 exigia que fueser 
grande8 ni títulos de Castilla; entraban por el capricho ( 
voluntad del Rey 6 del Ministro, no p3r derecho de sc 
clase, en lugar que ahora, como propone la comision, nc 
estará en su arbitrio excluir á la grandeza, sino que BI: 
el Consejo de Estado habrá necesariamente cuatro de es- 
ta clase. Hay otra razon muy poderosa: la comieion, Se- 
ñor, no ha podido prescindir de la diferencia que es me- 
nester hacer entre las teorías y la experiensia. Esta ha 
demostrado que la grandeza por SU riqueza y por 8~8 ho- 
nores, unidos al ta!ento y conocimientos que puedan ad- 
quirir, tiene una grande influencia sobre la8 demás clasec 
del Estado ; por consiguiente, estando por una série DC 
interrumpida de acciones de honor y virtud, que la han 
hecho siempre tan recomendable, en posesion de ocupar 
todos 108 empleos grandes de Palacio., y ser los primeroa 
á presentarse en la guerra, capitanear la8 hue,t88 espa- 
ñolas, y aseendar sin el rigor de la ordenai;za, pu@8 se ve 
que son jefes ant,es del tiempo que les corresponde; y ha. 
biendo habido épocas , que ficilmente se renovarian, en 
que obtenian todas las primeras embajadas, á causa de la 
mayor facilidad que tenian de soatener por su riqueza la 
reprerentacion de la corte con más decoro y esplendor 
que otras personas atenidas solamente á sus sueldos: por 
todas estas razone8 es visto cuánta sea la preponderancia 
de esta clase privilegiada sobre las demás, y cómo el Con- 
sejo de Estado se establece para que forme un cuerpo 
que ilustre y dirija al Gobierno sistemáticamente; por eso 
se dispone que se componga de 8UgCtO8 capaces de llenar 
este gran objeto. Lo8 grande8 podrán serlo tambien 6 
mejor que los demás españoles; ma8 no por razon de su 
Clase, sino por la8 calidades que hayan adquirido en la 
educacion. Así, la comiaion para dar á este cuerpo el de- 
coro y Carácter que tal vez se creerá necesario en una 
Monarquía, dice que haya cuatro grandes, pero con cier- 
tos requisitos; y aüade la cláusula de no m&, para evitar 
qne su conocida preponderancia introduzca con el tiem- 
Po un número excesivo. La cláusula no e8 injuriosa, ni 
rn3n08 perjudica á derecho8 que no existen. Es puramen- 
te de prevision; una precaucion saludable, originada da la 
experiencia y conocimiento del corazon humano, y fun- 
dada en nuestra misma historia política. Las misma8 re- 

flaxiones son aplicables á 1s otra cláusula que dispone que 
haya 8010 cuatro eclesiásticos, y aun con más razon. El 
estado eclesiástico no tiene derecho por su instituto á te- 
nar Parte en el Gobierno. La comislon, compuesta de seis 
eclesiásticos y de otro8 indivíduos á quienes no se les pue- 
de tachar de desafecto8 6 aquel estado, no pudo desen- 
tenderse de la disciplina de la Iglesia. Procedió con mu- 
eha circunspeccion. Aquella repugna que los eclesiásticos 
se mezclen en 108 negocios temporales, y solo la conve- 
niencia pública podrá hacer que se haga alguna rehjacion 
eu Ia disciplina. Autorizar en la Constitucion que 108 ecle- 
aiá8tic08 abandonen la8 ocupaciones propias de su minis- 

terio para dedicarse & otras profanas, no era de esperar 
(Ce 10 hiciese la Comision , ni menos que se la atacase 
‘Ome se ha hecho por su detenimiento y prudencia. Uno 
de IOs señores preopinantes quiso alegar que 108 Prelados 
ec1esiástic08 tienen título de consejeroe; pero hasta aho- 
ra, ile ba servido este argumento para quejarse de que 
no tenian Parte en el Consejo de Estado ? El Rey se ha 

aconsejado de los Prelados por la8 razone8 que todo el 
mundo conoce de virtud, santidad y talento en los nego- 
gocios que ha querido. Para esto no se les ha cerrado tam- 
poco la puerta. Además, en el Consejo de Estado no se 
trata de asunto8 de religion, único motivo que pudieran 
alegar para poder ser llamados. Es preciso no confUndir 
las doctrinas, porque veo, Señor, que lastimosamente y 
por desgracia se hacen argumentos confundiendo 108 asun- 
tos de religion con los políticos y de gobierno. iQué tiene 
que Ver la rehgion con el Consejo de Estado , instituido 
para dirigir la administracion pública del Reino? La reli- 
gion tiene sus pastoree establecidos por Dios, y hay una 
línea divisoria entre ella y el Estado; de manera que ja- 
más 8e pueden confundir unos negocios oon otros. 

No se falta á ningun privilegio, porque 108 eclesiásti- 
cos, como ciudadanos, no tienen más que los de la8 de- 
más clases. No obstante, creyó la comkion que para au- 
torizar mós y m<e al Consejo de Estado, y por si aca8o 
pudiesen ocurrir negocios que tuviesen alguna relacion, 
aunque lejana, con los asuntos eclesiásticos no de reli- 
gfon , concurriesen cuatro. El que el Consejo proponga 
para las prebenda8 eclesiásticas, i qué tiene que ver con 
10s eclesiásticos? Las Cámaras de Castilla 6 Indiae, i 8e 
componian de eclesiáeticos? ~NO eatendian en esta pro- 
puesta? $Ie ha hecho sobre esto alguna reclamacion? iSe 
ha tachado de falto de piedad á algun Monarca 6 Minis- 
tro porque no llamase á los eclesiásticos á ocupar plazas 
de camaristas? iY por qué cuando hay cuatro eclesiásti - 
cos se dice todavía que se le8 ha querido perjudicar co- 
mo 8 la nobleza? iE este modo de argiiir justo y funda- 
do, ó verdaderas señale8 de que el espíritu de ambicion 
es de todos los hombres y de todos las clases? 

Razones por que se ha limitado á cuatro el núsero 
de eclesiásticos. Estaba la comision tan lejos de eeperar 
este ataque, que mucho8 de sus individuos fueron de opi- 
nion que no siendo compatible el ejercicio de su santo 
ministerio con la atencion á Otro8 negocios, siempre que 
la eleccion recayese en eclesiástico que tuviese residen- 
cia fuera de la corte, se le hubiese de obligar á que re- 
nunciase, porque de otra manera, un Prelado que por ins - 
tilucion divina debe velar sobre su grey, constantemente 
separado de ella con la asistencia á un Consejo perma- 
mente, que reside en la capital del Reino, neCeSariamen- 
te habia de faltar á su primera é imprescindible obliga- 
cion. Por esta razon creyeron otros señores que atendida 
3vta incompatibilidad no era conveniente se autorizase en 
ia Constitucion un abuso que ha sido siempre el objeto de 
Ia ceneura de 108 Santos Padres, de 108 Concilios y de los 
?scritores de todas las épocas, inclusa la actual. iQué ob- 
‘eta tiene el decia que la cláusula y 110 más supone que la 
3omision mira á 108 eclesiasticos como personas CUyOS in- 
;ereses son contrarios á los del Estado? iPara qué se cita 
í Roussesu, como que su doctrina es la que ha indicado 
a comision? iA qué viene cargarle esta odiosidad, ó me- 
or diré, á alguno8 de sus individuos? iA qué fln hacer SOS- 
mechoso su trabajo? iA qué decir que algunos Diputados 
iel Congreso habian hablado de la incompatibilidad de 
os ecIesiásticos?. . . No sé á quién puede dirigirse esta 
especie de argumentos. Pero sea lo que fuere, los princi- 
nos de la comision están fundado8 en bases muy seguras. 
,Tiene nada que ver la preponderancia del eetado ech+ 
liástico, únicas expresiones que quizá se habrán dicho en 
!l Congreso en asunto8 de religion? Y ya que se reprodu- 
!e una cuestion que tal vez era muy prudente no tocar, 
;hay nadie que desconozca que existe esta preponderan- 
cia? ~NO es UU hecho conocido de todos? si no se diera 
una regla, $0 Plegaria tiempo en que el Consejo de Es- 
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tado ae compusiera en mucha parte de los eclesiásticos? 
Y el perjuicio jno seria palpable? El crecido número que 
ha venido á las Córtea,jno ea una prueba clara de su po- 
deroso influjo, el cual se manifestaria en la propuesta para 
consejeros de Estado? Además, el objeto del Consejo de 
Estado ea la direcciou de negocios, de que no debe aupo- 
neme instruidos á los señorea eclesiásticos, no porque no 
haya muchos que loa puedan entender y que tengan ta- 
lento suficiente para desempeñarlos, sino porque no ea su 
carácter ni su profeaion; y se debe evitar que vengan per- 
sonas que solo entiendan la teoría de los negocios; es 
preciso que conozcan la práctica. Apoyo, pues, el artícu- 
lo, Porque ninguna de lsa razones que han alegado con- 
tra él son de peso para desvanecer las que ha tenido la 
comiaion para extenderlo como está en el proyecto. » 

Se declaró suficientemente discutido este artículo, y 
habiendose procedido á su votacion por partea, quedó 
aprobado en todas ellas con la sola variacion en la última 
indicada por el Sr. Zuazo, á saber: donde dice: «serán de 
las provincias, etc.,, dirá: oserán nacidos en las provin- 
cias, etc. z 

No se admitió la proposicion insinunda por el señor 
Anér, quien la fijó en estos términos: 

aQue en el Consejo de Estado deba haber preciss- 
mente un indivíduo natural de cada provincia ó reino, 
eligiéndose de las de mayor poblacion loa consejeros que 
falten haata completar el número señalado. » 

%Art. 232. Todos loa consejeros de Estado serán nom- 
brados por el el Rey á propuesta de las Córtes.o 

Aprobado. 
«Art. 233. Para la formacion de este Consejo se dis- 

pondrá en las Mrtes, comprometiéndose éstas en una co- 
mision de 12 Diputados, una lista triple de todas las 
claaea referidas en la proporcion indicada, de la cual el 
Rey elegir6 los indivíduos que han de componer el Cou- 
aejo de Estado, tomando los eclesiásticos de la lista de su 
clase, loa grandes de la suya, y así de loa demás., 

El Sr. ANER: ?tfe opongo formalmente á que los 
Cbrtee se comprometan en una Diputacion de 12 de sus 
indivíduoa para que propongan á estas loa augetoa que 
hayan de consultar al Rey para Componer el Consejo de 
Estado, porque loa Diputados todos han de ser librea para 
proponer y elegir 108 augetos que mejor les parezcan; y 
si tratan de comprometerse .en una comision de Diputa- 
dos, no sabemos quiénes serán éstos, cuáles sus relacio- 
ciones con loa augetoa que propongan, ni qué clases de 
sugetoa loa propueatos. Y por lo mismo me opongo que 
las Córtea ae hayan de comprometer en esta comiaion, 
pues entonces habrian de proponer precisamente los mia- 
mea que la comision propouia, sin poder apartarse de la 
lista presentada por ella; y este modo de proceder seria 
contrario á la libertad que todos 10s Diputados deben te- 
ner para proponer las personas que en su concepto en- 
tiendan aer más beneméritas; motivos que me obligan d 
desaprobar la parte del articulo que habla del compro- 
miso. 

El Sr. ARGUELLES: iQué dificultad hay en que las 
Córtea se comprometan en 12 de sus indivíduoa para 
que estos les propongan la lista triple de los que deben 
componer el Consejo de Estado? Esta comision, como 
nombrada Por el Congreso, ha de tener su confianza. Y 
en todo caso no elige; solo propone. Elegir las Córtes por 
sí mismas 120 personas para el Consejo de Estado, cual- 
quiera que sea el método que adopten para su nombra- 
-miento, es operacion, además de aventurada, casi im- 
practicable. Uu mes’en%ero de sesiones dedicadas 4 arpe- 
glar eete punto, a-s setiaua&ciente, Me acuerdo qnc 

cuando eligieron las Córtea el actual Consejo de Regen- 
cia, despues de hal-erse ccnvenido en que se compondria 
de ~010 tres individuos, resultaron propuestas en primer 
escrutinio ciento treinta y tantas personas. Sin recurrir á 
ninguna fórmula algebráica ea fácil percibir, cusrdsds 
proporcion, que si tres indivíduoa dieron de producto en 
la propuesta tan crecido número, 40 iqué no dar&? 

El Sr. ANõR: No se ha entendicio lo que quiero de- 
cir. Se dice que la comision en que se comprometan las 
Córtes proponga una lista triple de loa augetos; y mi di- 
ficultad consiste en que no debe ser así, sino que loa Di- 
putados puedan salir de estas listas y proponer otros que 
sean acaso máa beneméritos que loa comprendidos en 
ellas, y no sujetarse precisamente á las mismas, come 
deberia ser en virtud del compromieo, porque eato seria 
perjudicar á las provincias, y loa Diputados no deben dea- 
prenderse de esta facultad. 

LOS Diputados en quienes se comprometiesen las Cór- 
tea, probablemente propondrian con preferencia sugetos 
relacionados con ellos por amigos, compañeros, etc., re- 
sultando de aquí que muchos augetos muy beneméritos, 
y capaces da desempeñar el grave encargo de consejeros, 
quedsrian poapuestos á otros menos recomendables. 

El Sr. GOLFILP: Lo que dice el Sr. Argüelles de la 
dificultad de Ias elecciones, no destruye la propuesta por 
el Sr. Ank: se trata de la eleccion de esas pereonas que 
han de tener una grande influencia en los asuntos de quie- 
nes ha de depender gran parts de la felicidad de la Na- 
cion, y por lo tanto todos los Diputades deben contribuir 
á asegurar el acierto. Las Córtea se desentenderian de ea- 
te gravísimo cargo (de que á mi parecer no deben desen- 
tenderse), si se comprometieran, como se propone, pues 
la comiaion de loa 12 baria una eleccion irrevocable, 
pues esto significa compromstcrse. Lo que dice el 6r. Ar- 
güellea á favor de la propoaiciou ea una razon contra el 
compromiso, por lo mismo que no se trata de las Córtea 
actuales sino de las futuras. Ahora, como que todoa nos 
conocemos, seria menos espuesta la eleccion de 10s cem- 
promisarios que en las Córtes ordinarias, cuya corta de- 
racion no dará lugar á que los Diputados ae conozcsn tan 
perfectamente para elegir para este objeto á augetos im- 
parciales, desintereeadoa, incspsc-,a de ceder á sugestion 
alguna, de un juicio y discernimiento extraordinario, y 
de una virtud á toda prueba. Aunque esto no fuera tan 
difícil, habria otra dificultad, que el Sr. Auér no ha teni- 
do presente, y ea que para consejeros de Estado deben 
elegirse las personas más instruidas y beneméritas de t”- 
do el Reino, y los 12 compromisarios no pueden ceno- 
cer 6 tsntos, ni tan profundamente como loa demás. En 
efecto, es muy posible que un sugeto instruidísimo 9 de 
la8 msyores prendas, que tenga, por ejemplo, Una vida 
oscura en Cataluña, no sea conocido de un extremeño? J’ 
que por eatarazon deje deser propuesto, Por esto no aPrue- 
bo este compromiso, y opino que, ó se suprima el artí@- 
lo, 0 vuelva á la comiaion para que proponga Otro medio 
que, dando á todos parte en la eleccion, la facilite cuanto 
aea posible. 

El Sr ZORRAQUIN: No hay necesidad de que vuela 
va á la comiaion, porque en este asunto toda la dificultad 
parece que consiste en que las Córtea se hayan da corna 
prometer en esa comision de 12 indivíduos para que f”r- 
men una lista triple do augetoa, de loa que se hayan de 

elegir loa que compongan el Consejo de Estado. EI modo 

de hacer esta eleccion no deba constar por un articulo de 
Constitucion; es reglamentario, y debe detallarse eD íe- 
glamento separado, para que las Córtea sucesivaa vgclen 
,cl método ei vieren que no 00 el más conveniente P ara 64 
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fin que se desea. Así, que con solo suprimir algunas pa- 
labras del artículo que presenta la comision, quedaba to- 
do arreglado, porque yo deseo que las Córtes oigan el 
voto de todos sus Diputados en semejante propuesta, sin 
que pueda decirse fundadamente que el no querer el com- 
promiso de los 12 designados, no es yor falt‘r de confian- 
za, sino por falta de conocimiento previo de 10s sugetos 
beneméritos que haya en las PrOVinCkS, los cuah3s esta- 
rán més al alcance de todos loy Diputados, que de ~010s 
12, que por necesidad habrán de inquirir é informarse 
de otras personas que no tendr&r ideas tan exactas. Me- 
nos tiempo se invertirá acaso y auu menos riesgo habrá 
en que dando cada Diputado su voto tí los sugetos que 
crea más beneméritos, se elijan á pluralidad los necesarios 
para la lista, que no si se ha de hacer la eleccion en 10s 
términos que se propone. 

para conciliario todo, soy de dictámen que se supri - 
man las siguientes palabras: acomprometiéndose estas en 
una comieion de 12 Diputados,, y que ae deje entonces 
del modo siguiente: <para la formacion de este Consejo 
ee dispondrá en las Córtes una lista triple de todas las 
clases referidas en la proporcion indicada, de la cual, et- 
cétera, etc.,, y despues en reglamento separado ae dirá 
el modo de hacer la eleccion, que siempre por mi dict&- 
men será 4 propuest,a de todos los Diputados, quedando 
á salvo de este modo el proporcionar en lo sucesivo el 
mejor acierto. 

El Sr. CANEJA: Soy enteramente de la opinion del 
Sr. Zorraquin, pues suprimiéndose la indicada cláusula, 
queda exento el artículo de los perjuicios que se han ex- 
puesto. Pero me ocurre otra reflexion, y es que hablamos 
bajo la suposicion de que los 40 indivíduos del Consejo de 
Rbtado se han de morir todos los aiios, y se cree por 10 
mismo que ha de ser tan difícil la formacion de estas lis- 
tas; pero este trabajo le tendrán solo las primeras Oórtee; 
an las sucesivas, como se tratará de una 6 dos vacantes, 
6 de ninguna (porque acaso habrá Córtes en que no haga 
que hacer nombramiento alguno), no será este trabajo co- 
mo 60 Supone. 

El Sr. GALLEGO: Soy de la misma opinion: á más 
de que las Córtes sucesivas elegirån el modo como deben 
hacerse estas elecciones. l 

Quedó aprobado el art. 233, suprimida la referida 
clduszla, eegun dijo el Sr. Zorraquin. 

aArt. 234. Las Cortes tendrán siempre completa esta 
lista, llenando el hueco que resulte por haberse provisto 
%una plaza, 6 faltado alguno de los comprendidos en la 
lista. D 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Creo que este artículo 
debe suprimirse enteramente por muchas coneideracionee; 
9 la m6s principal porque si la vez primera e6 la vez úni- 
ca qne ye han de proponer loe 120 individuos, que ea el 
triPlz para la terna de los 40 consejeroe, hecha ya la 
@‘eccion, no hay necesidad ni aun conveniencia alguna 
de mantener la lista completa; y al contrario, pudiendo 
de C&ey á Córtes ser doy 6 tres lay vacantes, y acaso 
Pin@ma, entonces se harb la propuesta de tres para cada 
-nte. 

El Sr. OLIVEROS: iQué inconveniente hay en que 
ee tengan hechas estay listas? Yo no le alcanzo. 

El Sr. POLO: de opongo á este artículo del mismo 
m*O Que lo ha hecho el Sr. Martincz: BU sentido me pa- 
rece ser que lay primeras Córtes que propongan al Bey 
Irs ternas para la eleccion de los 40 individuos de que ha 
de @mponerae el Consejo de Estado, han de formar nue- 
vaa liata Pm otroe 40, de loa cuales han de proponer 
l-h3spwteri ore8 an b vwdi3a que ocurran, lle- 

n 
L 
landa éstas los huecos que suceivamente ocasionen las 
,rovisiones. 

En esta disposicion encuentro el inconveniente de que 
as personas comprendidas en las listas sabrán que lo es- 
In, y podrán acomodar su vida á la dignidad que han de 
Ibtener; pero lo más perjuiicial en mi concepto es que 
tnas Córtes darán la ley á otras; que se verán precisadas 
, proponer de los comprendidos en las listas formadas por 
as Córtes anteriores, sin que tengan arbitrio para elegir 
as personas que ellas juzguen más dignas en las circuns- 
ancias. Creyendo esto contrario al bien de la Nacion, soy 
le parecer que debe suprimirse el artículo, disponiéndo- 
,e únicamente que en las vacantes que ocurran, las C¿r- 
es pre?entnrán al Rey la terna 6 ternas que correspon- 
lan de las personas que crean más útiles para dicho dos- 
;ino. 

El Sr. OLIVERW: Como de la comision, diré que 
IO es ese el espíritu. Ahora se forman las listas de los 
120 sugetos; elige el Rey 40; quedan pues 80; se com- 
bletará el número hasta 120, y de estos ze elegirán para 
as vacantes. 

El Sr. CREUS: La mente de la comiston en la for- 
na que acaba de explicar el Sr. Oliveros es la misma 
lue yo habia entendido, y que no apruebo; porque resul- 
,a que los propuestos en la lista han de eer precisamente 
:legidos, y ya se mirarian como seguros para obtener ea- 
#OY destinos; lo cual haria, coma ha dicho muy bien el 
k. Polo, que las Córtes futuras se verian en la obliga- 
!ion de elegir sugetos de quienes acaso no tendrian con- 
ianza, privando á la Nacion de otros de mayor ilustra- 
:ion y patriotismo, y por consiguiente más acreedores á 
lstos destinos 

El Sr. VILLANUEVA: Las razones de los señores 
lue han hablado antes, son las que yo iba á proponer 
jara que no haya estas listas, sino que en cada vacante 
lue ocurra las Córtes propongan á quien tengan por con- 
reniente; sin que sea necesario advertírselo, porque es 
:oaa que á ellas les pertenece. 

El Sr. ZORRAQUIN: Con decir en el artículo ante- 
bior que las Córtes futuras formen listas nuevas para pro- 
poner las vacantes que ocurrieren, me parece que se con- 
ciliará todo. Vamos á verlo con un ejemplo práctico. En 
Las primeras Córtes se proponen 120 sugetos; elige el Rey 
40: si ocurre alguna vacante, ninguno de los comprendi- 
dos en la primera propuesta deberá cervir, sino que Ise 
Córtes sucesivas elegirán por si nuevos sugetos que pro- 
pondrán al Rey en los términos y número detallado; de 
otro modo podrian seguirse muchos inconvenientes de 
que los una vez propuestos hubiesen de ser nombradoe 
precisamente, ai no en primera ocasion, en segunda, ter- 
cera, etc., lo cual es preciso evitar. Por lo tanto, aoy de 
opinion de que se exprese que en todas las Córtes auce- 
sivas se harbn las propuestae necesarias para reemplazar 
loe coneejeroa de Estado que hayan faltado en el intcr- 
medio de unas Córtes 8 otras. 

El Sr. GOLFIN: Me opongo á que haya listas per- 
manentes. El motivo por que se proponen es para que 
prontamente puedan proveerse las vacantes: no parece 
que hay otro. Yo no hallo inconveniente ninguno en que 
esté alguna plaza vacante por dos 6 tres mesee; le hallo 
sf en que sean permanentes las listas: primero, porque 
las personas propuestas podrian variar de conducta, y no 
continuar 108 mismos servicios que movieron 6 las C&- 
tes 6 inscribirlas en las listas, porque se ve muy frecuen. 
temente que un hombre que en cierta época hizo grandes 
servicios, en otra obra de distinto modo. Segundo, por- 
que ai hoy se presenta un hombre benemkito, mañana 
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Puede presentarse otro que lo sea más; y si estas listas 1 ; tivamente entendieron los Consejos, Cámaras, Junta de 
están formadas, ya no queda arbitrio paru elegirle. Ter- t comercio y cualesquiera otra COIIIiSiOn especial estable& 
cero, porque una vez inscritos en las listas, no las queda ! da en la córte, incluyendo las propuestas para las magit+ 
Ja más recurso para ser preferidos que la voluntad del 0 traturas 0 prebendas eclesiásticas, segun se dice en el ar- 
Rey, la que cada uuo procil;h consiiiar por la adularion, j titulo siguiente. Así quedarian más bien designadas las 
ó por servjcios particulares al Soberano sin depeudencia j atribuciones de este Consejo, del cual deberia el Rey echar 
del Cougroeo, pile nada podria influir en su elecci(mn. por [ mano precisami-nte para el exámen y rcsolucion de todos . 
tanto, creo que- no debe-haber listas, y que si ocurriese 
alguna vacante deberá acudirse á las Córtes para que es- 
t.as propongan, pues no es asunto tan urgente que no dé 
tiempo para esperar, mayormente cuando el mismo pro- 
yecto dice que este Consejo se compondrá de 40 indiví- 
duos á lo más, lo que da á entender que no hay incon- 
veniente en que por tres ó cuatro meses esté con 34 6 35 
solamente. )> 

los negocios graves en que interesa el bien general de la 
Nacion, y así resultaria que el mímero de los 40 conse- 
jeros, lejos de ser excesivo, tendria que ocuparse contí- 
nuamente en proponer los medios que pueden conducir- 
nos á la felicidad. Por lo mismo, quisiera que el artículo 
dijese así: aEl Consejo de Estado es el Consejo del Rey, 
que oirá su dictámen en todos los asuntos graves en que 
hasta aquí entendieron gubernativamente los Consejos, 
Cámaras, Junta de comercio y cualquiera otra aomision 
especial euteblecida en la córte, y señaladamente para dar 
ó negar la sancion á las leyes, declarar la guerra, hacer 
los tratados y cualesquiera otros negocios que hayan de 
fijar una ley 6 resoiucion general. » 

Se procedió á la votacion de este artículo, de la cual 
resultó quedar suprimido. 

Observó el Sr. Garcia Herreros que perteneciendo al 
Rey elegir los indivíduos del Consejo de Estado, segun 
se previene en el art. 233, era necesario declarar si se 
diferiria dicha eleccion ó nombramiento hasta que el Rey 
viniese; que en tal ceso príttestaba dicho artículo, y ofre- 
cia presentar una adicion; llamando por fin la atencion 
del Congreso sobre oste particular, porque dijo hay suge- 
tos tan materiales y fariseos que permitirian primero se 
perdiera la Nacion y hundiera el mundo antes que sepa- 
rarse en lo más mínimo de lo literal del texto. Contestó 
el Sr. Argii,elles que por el art. 195 quedaban auto- 
rizadhs las Córtes para conceder á la Regencia las facul- 
tades del Rey en los términos que estimaren convenientes; 
y que si 1~s Córtes habian de plantear desde luego la 
Constitucion, tratarian en discusion separada si este y 
otros artículos deberian ponerse en práctica inmediata. 
mente. Dijo el Sr. Zorraqzcin que supuesto se habia su- 
primido el artículo 234, era necesario expresar el modo 
con que debia suplirse, 8 cuyo fin hizo la adicion siguien- 
te, que PB aprobó y mandó pasar á la comision de Cons- 
titucion: 

«Que la comision de Constitucion propi;nga por ar- 
tículo sustituido al 234, reprobado el medio de proveer- 
se en lo sucesivo las vacantes que ocurrau en el Consejo 
de Estado, despues de haberse hecho la primera provision 
de que trata el art. 233. » 

cArt. 235. El Consejo de Estado es el Consejo del 
Rly, que oirá su dictámen en los asuntos graves, seña- 
ladamente para dar 6 negar la sancion á las leyes, decla- 
rar la guerra y hacer los tratados.» 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Si las funciones 6 atri- 
buciones del Consejo de Estado no se detallan ni se ax- 
tienden á lo que yo entiendo que deben extenderse, es 
decir, á todos los ramos de la administracion económica 
y gubernativa del Reino, en mi dictámen es excesivo 
el número de 40 indivíduos: quiero decir, explicándo- 
me con más claridad, que si solo se trata de dar el 
Consejo de Estado su dictámen en 10s asuntos graves, 
señaladamente para dar ó negar la sancion á las leyes, de- 
clarar la guerra y hacer los tratados, como se expresa en 
este artículo, sin otra especificacion, queda en la facultad 
del Rey pedir 6 no el dictámeu de este Consejo en mu- 
cb0s negocios de la primera magnitud, y se abre la puer- 
ta 6 la arbitrariedad de los Ministros, y en este caso me 
parece exorbitante el número de los 40 consejeros. Pero 
V. M. le ha decretado ya; y yo, que he sido de la misma 
opinion, he caminado bajo el concepto de que aquí sedi- 
ga por vía de adicion que el Rey oiga el dictámen de este 
Consejo en todos 10s asuntos gravas relativos á la admi- 
nistracion general del Reino, en que hasta aquí guberna- 

El Sr. ANER: Creo que cl artículo no debe variarse 
de modo alguno, porque los términos en que ectá; exten- 
dido comprenden todo cuanto el señor prnopinante quiere 
que se exprese. No es posible atribuir al Consejo de Es- 
tado una inspeccion sobre todo lo gubernativo de que aa- 
tendia el Consejo Real, porque ya V. M. ha aprobado el 
establecimiento de un Ministerio titulado de la Goberna- 
cion del Reino, á cuyo cargo correrán muchos de los aw- 
tos que el señor preopinante quiere atribuir al Consejo de 
Eetado, y esto no podria hacerse sin notable atraso eu 81 
despacho de los negocios. Tampoco es admisible que el 
Rey haya de pedir el dictámen del Consejo en todos 108 
asuntos, y sí únicamente en los asuntos graves de cual- 
quiera naturaleza que sean, Lo demás eeria coartar tanto 
las facultades del Rey, que vendria á quedar nulo, que 8s 
lo que V. M. ha querido evitar, fundado en el justo Cou- 
vencimiento de que el Rey debe estar revestido de grande 
autoridad para que sea respetado. Así, mi dictámeu eS 
que no hay necesidad de descender á detallar los asuutos 
en que el Rey debe oir el dictámen del Consejo de Eeta- 
do, y que el artículo debe aprobarse como está.* 

Quedó aprobado este artículo. 
El Sr. ESPIGA: Para evitar las funestas cous~cusn~ 

cias que pueden seguirse por no señalar sino vaga Y gene- 
ralmente las atribuciones del Consejo de Estado, me Pa’ 
rece que deberán añadirse á las últimas palabras de eSte 
artículo las siguientes: *y en aquellos negocios en que 
baya de establecerse regla general para la mejor ejeC”- 
cion de las leyes. » YO convengo en que está bien deter- 
minada la naturaleza de las atribwiones, y que no Se 
puede dudar que los negocios gubernativos pertenecen *’ 
coneeb de Estado; pero como hay entre estos mucha di* 
fereucia por su cualidad y particulares circunstancias? 3 
algunos que por esta razon deban despacharse privada’ 
mente Pr el Rey con SUS Ministros, no seria fuera de 
Pr0Pósit0 fijar, si fuera posible, a!guu cierto límite Para 
contenm la arbitrariedsd. La comisiou ha creido que se’ 

-‘ ha ria bastante señalar los negocios árduos; pero iquleo 
de graduar estos? ~NO serán los Ministros 10s que deClden 
eda cuestion? Y no pudiendo msuos 10s Ministros de mi- 
rar al Consejo de Estado como un embarazo que Se OPone 
á la extension -de sus facultades, y á la libertad á que 
siempre aspirarán en el despacho, iserá extraño 9 ue COn 
varios pretestos, con que por desgracia n0 es difícil sor’ 
prender á los Reyes, se vayan reservando sucesivamente 
10s wwios graves, y que el Consejo venga á un estado 

en que ya no 88 le consulte sino eobre la guerra y la pazs 
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AcordémonO que desde su creacion los negocios de go- 
bierno fueron el objeto de su institucion, y no olvidemos 
que los Ministros no solo consiguieron menoscabar SUS fa- 
cultades, sino tambien suspender SUS sesiones y conver- 
tirle en un ruinoso ostracismo. Por otra pwte, si bien es 
indiferente, y aun 8lgUnRS veces justo, que para la con- 
veniente actividad que ha de tener el Gobierno, muchos 
negocios hayan de despacharse con los Ministros solamen- 
te, no lo puede ser que dejen de examinarse y consultar- 
se en el Consejo de Estado aquellos que tengan relacion 
con el bien general de una provincia 6 de la Nacion en- 
tera, 6 en que se haya de dar una providencia general que 
sea como un principio de donde deban dimanar otras su- 
balternas. No puede dudarse que este es el origen de los 
mUchos abusos que se introducen insensiblemente en la 
ejeeucion y observancia de 18s leyes, y no será demás 
cualquier Imedio que se establezca para prevenirlos. Por 
lo mismo me parece muy necesario que se ponga la adi- 
cion propuesta en el art. 235.~ 

Se ley6 la siguiente adicion que anteriormente habia 
presentado el Sr. Borrull: 

uQue el Rey oiga tambien el dictámen de la diputa- 
cion permanente de las Córtes para declarar la guerra y 
hacer la paz. s No quedó admitida. 

El Sr. Alotwo y LOJW presentó el siguiente papel: 
cSeííor, siendo muy preciso para la prosperidad, quie- 

tud y union permanente del Reino el que la Nacion ame 
entrañablemente al Rey, y viva condado en sus discretos 
afanes y en el patriótico desempeño de sus consejeros de 
Estado, parece conveniente que estos manifiesten anual- 
mente 6 las Córtes un resúmen de los dictámenes que hu- 
biesen dado al Rey en los negocios en que les haya pedi- 
do consejo, y que no sean de naturaleza reservada, con 
10 cual se logran dos ventajas á mi parecer muy aprecia- 
bles: primera, ae informa la Nacbn con certeza de los des- 
velos paternales del Monarca para dar impulsos activos al 
fomento y educacion nacional, y para procurar respeto y 
brillantez al Estado entre las potencias extranjeras; y se- 
gunda, se adquiere tambien con esto un conocimiento pú- 
bbeo para ser agradecido del laudable proceder del Con- 
mio en SUS iafuerzoa de ciencia de Estado, oara aconse- 
jar al Rey lo más justo, lo más decoroso y lo más condu- 
eente á la felicidad nacional. Por lo tanto, creo muy útil 
Proponer á V. 116. 18 intercalacion del artículo siguiente á 
contimwion del 235, que acaba de aprobarse: 

aE Oonaejo de Estado presentara ann8lmente al cono- 
cimiento de las Córtes, cuando se congreguen, un resú- 
men de los dictámenes de naturaleza no reservada que 
lWese dado al Rey sobre las materias que pasaron á ser 
ilUetradss por este Cuerpo., 

Tampoco se admitió este artículo. 
eArt. 236. Pertenecer6 á este Consejo hacer al Bey 

la Prepuesta por ternas para la presentacion de todos los 
beneficios eclesiásticos, y para la provision de las plazas 
de judicatura. s 

R1 Sr. ZORRAQUIN: Segun 18s discusiones de los 
diaa pasados, veo que se reservan al Consejo de Estado 
akUnoS negocios que no pueden corresponder al Yiniste- 
rio de la Gobernecion del Reino, ni á ningnn otro. No me 
det+endre B detallarloe ahora; pero deberá haberlos, y no 
hal1o que aqoí ni en otra parte se indiquen. Por lo miemo, 
QUisiera que V. M. lo expresase así en la Constitucion, 
aunqae no los especticase en capítulo adicional, como ha 
proPuWo el Sr. Rspiga, sino por un reglamento que ex- 
preWe todas sus obligaciones; pues si aquí no se deja 
abierk 18 puertr pan ello, pochis decirse aeam que todc 
lo que a$ determinase deapuw era contra la Conatitucionl 

m donde se señalaban al Consejo de Estado todas las atri- 
luciones que debia tener. Podrla, pues, decirse, además 
ie 10 que contiene el artículo en discusion, que <el Con- 
lejo de Estado conocerá igualmente de los asuntos que se 
e seiíalaren por un reglamento particular.> 

Quedó aprobado el art. 236 conforme está. 
Se leyó la adicional del Sr. Espiga, propuesta en los 

;érminos siguientes: 
«Que se aiíada al art. 235 “y en aquellos negocios 

!n que haya de establecerse regla general para la mejor 
observancia de las leyes.» 

Se admitió y mandó pasar á la comision de Constitu- 
!ion para que informe. 

El Sr. ANER: El artículo que acaba de aprobarse li- 
nita las consultas del Consejo de Estado á la presenta- 
Son de todos 10s beneficios eclesiásticos y á la provision 
ie las plazas de judicatura. Desearia yo, y lo propongo 
3or adicion, que se proveyesen tambien á consulta del 
jonsejo de Estado los empleos ó destinos principales de la 
Hacienda pública. Las razones que me mueven á propo- 
3er esta adicion no son otras que las que habrá tenido la 
:omision para las consultas de los beneficios eclesiásticos 
J plazas de judicatura, á saber: Proporcionar para los em- 
Fleos sugetos capaces de desempeãarlos por sus conoci- 
nientos y probidad, particularmente con respecto á las 
plazas de judicatura, de cuyas sentencias depende lo más 
apreciable que t.ienen los hombres, y el órden y tranqui- 
idad de la sociedad; y limitar á los Ministros el influjo 
)oderoso que tendrian con la libre provision de todos los 
tmpleos, de que resultaria la arbitrariedad y el despotis- 
no, Todas estas razones concurren tambien para que los 
empleos principales del ramo de Hacienda se provean por 
:onsulta. iQuién duda que para desempeñar bien estos 
:argos se necesitan muchos conocimientos y probidad, y 
lue en el ejercicio de sus funciones pueden causar mu- 
:hos perjuicios y vejaciones á los pueblos, como desgra- 
:iadamente lo hemos visto en estos últimos años, en que 
10 se atendia al mérito sino al favor y á las pasiones? 
Pquel tiempo debe haber acabado, y para que no vuelva 
3s preciso tener toda la previeion posible. El servicio de 
a Pátria y del Rey está muy interesado en que los que 
lan de manejar las rentas de la Nacion y tener autoridad 
gobre ellos, sean sugetos de instruccion y de bondad para 
lue á los pueblos no se les hagan tan penosos los sacrifl- 
:ios, y no pese sobre ellos el imperio del desórden y de la 

;iranía. He limitado la consulta únicamente á los empleos 
principales, ya porque en 18 provision de estos es donde 
ze pueden causar mayores perjuicios, y ya tambien para 
Uo coartar tanto 18s facultades del Rey, de cuya autori- 
dad debe depender la provision de los empleos que se dl- 
rigen al desempeño del Poder ejecutivo, que privativsmen- 
te le corresponde. Propongo pues, como adicion al ar- 
tículo aprobado, que (los empleos principales de la Ha- 
cienda pública se provean tambien á consulta del Consejo 
de Estado. » 

El Sr. ARGUELLES: Convendré con el Sr. Anér en 
que se extienda 8 otros empleos, mas no á los de Hacien- 
da. El sistema económico 6 de rentas no solo habrá de va- 
riar en el método de imposicion, sino tambien en el de 
recaudacion y distribucion. Por lo que, empleos que la 
Constitucion designase, podrian dejar de existir en virtud 
de nuevos reglamentos, ó por el contrario, crearse otros 
que fuesen convenientes, de igual 6 mayor influencia, co. 
mo sucadió con los intendentes despues de la dinastía 
presente, que introdujo entre nosotros el sistema flaca1 
de Francia Además, empleos que exigen eonfianz8, y cu- 
ya calidcacíon no puede sujetarse á un juicio legal, ea ti- 
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dispensable que queden de algun modo sujetos al arbitrio 
del Gobierno, Lo contrario seria imponerle responssbili- 
dad privándole de los medios de evitar h?gítimamente !a 
residencia. 

~1 Sr. ZORRAQUIN: Aquí viene bien la adicion que 
9o propuse de las atribuciones que ha de tendr el Consejo 
de Estado, comprendiendo no tan solo la inspeccion de 
muchos negocios, sino tambien proponer para Varios em- 
pleos que puede haber en lo sucesivo. Con eato se satisfa- 
ce á los deseos del Sr. Anér ó inconvenientes indicadde 
por el Sr. Argüelles. Por tanto, insisto en que V. M. 
apruebe ó deseche mi adicion. v 

Nada se resolvió acerca de este particular. 
<<Art. 237. El Rey formará un reglamento para el 

gobierno del Consejo de Estado, oyendo préviamente al 
mismo, y se presentará á las Córtes para su aprobacion.» 

propuso el Sr. Dueñas que despues de la palabra re- 
glamento se añadiera interz’or. ;> 

Quedó aprobado conforme está. 
aArt. 238. Los consejeros de Estado no podrán ser 

removidos sin causa justificada ante el Tribunal Supremo 
de Justicia. D 

El Sr. GORDILLO: En este caso creo que tiene lu 
gar la indicacion que hizo el Sr. Castillo relativa á que los 
consejeros de Estado sean amovibles, la cual es tanto 
más fundada, cuanto que autorizada con la prktica de 
algunos Gobiernos, es bien sabido cuán recomendada es 
por muchos pubhcistas : diferentes razones pudieron mo- 
ver á dicho Sr. Diputado para exponer ante el juicio 
de V. M. la referida observacion, y aunque seria temera- 
rio mi arrojo si pretendiese adivirrarlas en toda su exten- 
sion, con todo no omitiré el manifestar algunas de las que 
refieren los autores más chkcos que han escrito sobre la 
materia, y las que me sugiera mi débil reflexion. No se 
necesita mucho detenimiento para comprender la grande 
utilidad que resultaria á los pueblos de que loe superiores 
destinos de la Nacion sean ,amovibles dentro de un fijo y 
señalado támino, así porque salta á la vista la conve- 
niencia de que todos los indivíduos delEstado que reunen 
el talento, los conocimientos, la probidad y el patriotis- 
mo, tengan una opcion inmediata á puestos tan elevados, 
como ‘porque circulando estos en un espacio de tiempo 
determinado, se generalizará el estímulo del mérito y la 
virtud, y los amantes de la gloria se empeñarán eu ad- 
quirir laS relevantes cualidades que los hagan dignos de 
obtenerlos: esta observwion se consolida mucho más si 
se meditan los absurdos y abultados inconvenientes que 
por ‘una ‘infalible consecuencia dimanan de la estabilitiad 
de’los empleos, porque si es una verdad que los que po. 
seeïl con tal seguridad ‘se abandonan á un conocido en- 
torpecimiento y criminal indifarancia en el cnmplimientc: 
de sus deberes, no lo es menos que contraen una especie 
de arbitrariedad y despotismo, que haciéndoles desprecia] 
la observancia de las leyes y las bases del interés comun, 
reduce á ser el frágil juguete de la voluntariedad, del ca 
pricho y de otras vergonzosas pasiones. Yo bien prevec 
que el motivo que habrá estimulado á la comision á pro. 
poner que los consabidos destinos sean perpátuos, será e 
buen celo y recto designio de que los que los ocupen pro, 
gresen más y mas en los vastos ‘conocimientos que sor 
indispensabtes para informar acertadamente por el Re; 
en los difíciles y árduos negocios pertenecientes al bien 
estar de fa nacion; mas como en el art. 231 se previen 
que los que hayan ae ser elegidos consejeros han de,te. 
ner capacidad, talento y luces necesarias para el mejo 
desenìpeño de sus encargos, p que se hayan distingaid 
‘én todas ‘I@ prid@alea ‘Ohrreráa del Estado pw au áfno 
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struccion y servicios, creo que se deben estimar en poca 
ninguna consideracion 10s adelantamientos que puedan 
lquinr en ei ejercizko de los rdferlilos emPleos, So& 
Itar convencido de esta verdad, yo calculo dos impar- 
ntes ventiljas, ¿i más de las que dejo iudica&s en el 
stema qu¿ ha propuesttj el Sr. Castillo. Primera, que lOs 
Le sean honrados con tan alto carácttir se afana& en 
srrespoxkier á la confianza que los pueblos pusieron ea 
1s manos, así para conservar un buen nombre cuando 
uelvan á confundirse con SLIS demás ciudadanos, coae 
wa granjearse la proporcion de ser nuevamente ~010~. 
OS en SUS puestos en la 6poca que las Cortes y el Rey lo 
Ivieren por conveniente. Segunda, que habrá siempre 
portunidad de que los grandes génios y talentos extra- 
rdinarios de uno y de otro hemisferio consagren sus ta- 
88s de un modo inmediato, y con un influjo poderoso en 
bseqzio de la Pátria, lo que no es practicable en el plan 
ue presenta la comision; pues es hecho innegable que 
accionada la perpetuidad de los indivíduos del Consejo, 
e malograrán la sublime penetracion, vasta sabiduría y 
,eróicas virtudes de muchos beneméritos espaiíoles, al 
aso que llevan las riendas del Gobierno personas menos 
ignaà y menos celosas del interés nacional: por estas re- 
exiones, y las demás que dejo á la notoria prudencia y 
Jstificacion de V. M., soy de dictamen que reformándo- 
e en parte el artículo que se &9cute, se conciba en estos 

en otros términos: «Los Consejeros de Estado serán 
#movibles (aqui el tiempo que el Congreso seííalare), y en 
ste tiempo IIO podrán ser removidos sin causa justifica- 
la ante el Tribunal Supremo de la Nacion. l 

El Sr. GALLEGO: A pesar de las reflexiones qne 
taba de hacer el Sr. Gordillo, .no puedo dejar de apoyar 
a opinion de la comision, que desea que losconsejeros de 
Mado sean perpétuos y no temporales. La naturaleza 
le1 gobierno monárquico tiene cierta oposicion con 1s 
wntinua remocion de los empleos, que generalmente ee 
itil tal vez en el republicano, donde al cabo de cierto 
tiempo son esencialmente mudables hasta los primeros 
lestinos. No es, sin embargo, constante entre 10s que han 
;ratado de propósito estas materias ía opinion sobre si es 
í no más conveniente 1s perpetuidad de los empleos que 
KI paso periódico de unas manos á otras. Re verdad que 
?oco mal puede ocasionar á un Estado un hombre inepto 
5 corrompido cuando á tiempo perentorio cesa por la ‘ey 
:n el ejercicio de su deztino. Rs tambien cierto que sHan 
raros los que absoluta y deecaradamente abWAtionen su9 
5bligaciones 6 abusen de ellas cou escándalo, sabiendo que 
á la conclnsion del período se quedan, como suele decirse, 
en la calla, y á riesgo de que no vuelva el Gobierno á 
echar mano de ellos. Es -indudable de que Cuando Cl 
hombre está seguro de que siu motivo justo no Puedo ser 
removido de su empleo, lo’mira eu cierto modo Como unn 
propiedad, toma interés en los asuntos en que se ocupa’ 
Y se envanece con los progresos 6 mejoras que por su “lo 
se notan en los negocios de su cargo. No sucede ‘así ‘On 
los empleados temporales, en los cuales ees PI eciso se 

echen de ver los mismos defectos de los interino ’ 
s No 

abandonarán escandalosamente sus obligaciones ; 
pero 

tampoco habrá muohos que las desempeñen Con aPlicaa 
cion Y esmero. Los más irfin á 10 que se llama salir ad 

dio, Ya que no se dediquen exclusivamente 6 hacer ‘” 
-negocio. Aparte de esto, y corrtragéndome rnhs al caso ‘n 
cuestion, ‘añado que cualquiem que fuese la utilida d de 

la’amwilidad propuesta, jamás podría ser conveniente en; 
1~ cOnSej8m de ‘Estado, porque nada hay más justo qe- 
01 qUe MI’ todäa ‘las earraas haya .oiertos destinos sup 
-riW@de honor 7 desr;anro1B~que tmpiren las qu lj ~llw pro- 



fesan, y cuya esperanza sea un estímulo constante mien- 
tras ocupan los puestos inferiores. ~NO será razon que el 
que á fuerza de años, estudios y afanes llega en el último 
tercio de su vida á un destino cómodo y honroso tenga 
alguna seguridad de su suerte para los pocos dias que le 
pueden quedar de vida? Y en la suposicion contraria, (qué 
hsria el Gobierno de los consejaros de Estado que fuesen 
cumpliendo su tiempo? &Volverles su anterior empleo? Y 
el que hasta allí lo hubiese desempeñado, ilo habria hecho 
en calidad de interino, que tantos perjuicios acarrea? i0 
bien se quiere que llegado el t,érmino & los consejeros se 
grave el Erario público con cuantiosas y multiplicadas 
jubilaciones? 

Me parece, Señor, que cuacto más se reflexione el 
presente punto, más razones se encontrarán para apoyar 
el dictámen de la comision, que yo apruebJ J aplaudo., 

Quedó aprobado dicho artículo. 
El Sr. ZORRAQUIN: Yo añado que pueden ser sus- 

pendidos por causa justa. Esto lo tiene V. M. aprobado 
en el reglamento provisional para el Consejo de Regencia 
con respecto á los magistrados. Por tanto, me parece que 
seria oportuno expresarlo tambien en este artículo,» 

Nada se resolvió. 
4Art. 239. Las Cortes señalarán el sueldo que deban 

gozar los consejeros de Estado, entendiéndose que no dis- 
frutarán de ninguno los eclesiiisticos que por BUS digni- 
dades tengan residencia en la córte, ni los grandes. B 

El Sr. MORALESDE Los FUOS: Me opongo á que 
los eclesiásticos y 108 grandes no gocen sueldo por estos 
destinos. Todo el que sirve al Estado debe percibir sus 
Bueldos, y pido que 8e suprima la última parte del artícu- 
lo <entendiéndose que no disfrutarán de ninguno los ecle- 
siásticos que por SIB dignidades tengan residencia en la 
edrte, ni los grandes.* 

Ei Sr. ANER: Por el mismo decoro de la Nacion de- 
hen señalarse estos sueldos; y si el pundonor de los agra- 
ciados no les permite tomarlos, los renunciarán. B 

Quedó aprobada la primera parte del artículo hasta 
las palabras «entendiéndose, etc., 

Acerca de la segunda, dijo 
El Sr. GTJRREISIA: He oido con aprovechamiento 

distintas reflexiones tomadas de la disciplina de la Igle- 
sia para limitar á cuatro y DO más los consejeros eclesiás- 
ticoa que tendrán cabida en el de Estado, y admiro que 
no se cuente cou la misma disciplrna al privarlos de SU 
r@peCtivo sueldo en este art. 239. En los cánones no 
descubro entredicho alguno que prohiba á los indivíduoe 
del clero ocuparse de los primeros destinos de la Monar- 
quía, y sí el que puedan honestamente faltar á la IeSi- 
dencia, aun los obligados á ella cuando lo pida el bien ge- 
neral de la Nacion, de la república ó de la misma Igle- 
sia, en cuyos negocios acaso seria más oportuno su in- 

lujo, por la probidad á que les compromete su estado por 
arecer de ciertas relaciones de familia con que ordina- 
iamente están ligados otros funcionarios, y por la mayor 
aáctica, que no se les puede disputar, en las materias 
clesiásticas. Así es que en Ia historia, y aeiialadamente 
n España, abundan antiguos y modernos ejemplares de 
DS Prelados que, con particular satisfaccion de nuestros 
Ioberanos, se han encargado en la córte y fuera de ella 
le los asuntos más graves, y de los ejemplos más delica- 
!OS del Gobierno y de la administracion de justicia. 

Si por estas consideraciones para mí no es clara la 
brohibicion que se intenta persuadir, menos lo son las 
azones que inspiren la denegacion de sueldos, que lleva 
lonsigo cierta especie de indecoro. Disfrutan, pues, sus 
entas los eclesiásticos constituidos en dignidad; empe- 
o ellas, por la decision del Tridentino, no solo sou res- 
lonsables á la cóngrua decente sustentacion de los bene- 
icios, sí tambien al socorro de los pobres y á otras aten- 
:iones piadosas; contrariándose, por tanto, al espíritu de 
a miama disciplina, que se aplaude, el convertir esoa 
Imolumentos en dote del gobierno político, poniendo por 
ésto medio indirecto á favor de sus empleados una nueva 
Bension en las mitras, sobre lasque reportan. Además, 
:l mezquino ahorro de cuatro sueldos, que en muy poco 
rliviaria las obligaciones del Erario, impediria B los con- 
tejeros eclesiásticos el renunciar sus dignidades cuando á 
lsta resolucion los inclinase su conciencia, y se tocaría 
m el monstruoso evento de que uno de los más principa- 
es funcionarios de la Nacion era responsable á ésta en 
as laboriosas y complicadas funciones de su ministerio, 
r no tenia que comer. Mi voto, por lo mismo, es que se 
bmita esa parte del artículo., 

Quedó suprimida dicha segunda parte. 
El Sr. LLANERAS: V. M. tiene determinado que loa 

Ibispos puedan ser nombrados consejeros de Estado, y 
lue haya á lo menos dos en este Consejo. Hago adicion 
ie que los Obispos nombrados deban renunciar las mi- 
;ras. Es obligacion da derecho divino la que les prjscribe 
IO abandonar su grey; y ya que tienen este honroso cac- 
~0, que renuncien el obispado,, 

Quedó señalado el dia siguiente para la discusion de 
:sta y otras adiciones que quisieren hacerse. 

CArt. 210. LOM consejeros de Estado, al tomar poso - 
sion de sus plazas, harán en manos del Rey juramento de 
guardar la Constitucion, ser flales al Rey y aconsejarle lo 
que entendieren ser conducente al bien de la Na9ion, sin 
mira particular ni interés privado * 

Aprobado. 

Se levantó la sesion, 
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